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MENTORÍA



No hay ninguna persona que no 
necesite de modelos para su 

aprendizaje y madurez. Sin embargo, 
hay que depurar ese deseo de 

aprender, que puede contaminarse 
sin que nos demos cuenta de ello.



Pastor, ¿cómo aprovechar el 

modelo de otros, sin caer en 
actitudes contaminadas que 

degraden tu deseo de aprender 

de otros? A continuación, cuatro 

consejos vitales.



1. ADMIRA, PERO NO ENVIDIES

 


Admirar es reconocer los méritos y 
virtudes de otros. Envidiar es ver esos 

méritos y cualidades con 
incomodidad y molestia. La 

admiración con facilidad se puede 
convertir en envidia, cuando se pone 
a la sombra de nuestros complejos y 

limitaciones. 



Entonces, por la frustración de no ser 
como la persona que admiramos es, 

comenzamos a envidiarla. Pastor, 
aprende a diagnosticar los síntomas 

de la envidia en tu corazón.



2. APRENDE, PERO NO IMITES 


Aprender es adquirir habilidades y 
capacidades por el conocimiento, 
el aprendizaje y la práctica. Jesús 

enseñaba a sus discípulos haciendo 
con ellos. Imitar, parece bueno, y lo 
es, solo que con ciertos límites. Se 

imitan las conductas, actitudes, las 
cualidades.



Pero no se imita la personalidad, la 
manera de hablar y las 

características que son particulares 
de cada personalidad. 



3. ALABA, PERO NO ADULES 


Hay una diferencia absoluta entre 
adular a alguien y alabar sus 

méritos y cualidades. La adulación 
es engañosa y enfermiza;



alabar lo bueno de los demás es 
resultado de la sencillez y la 

humildad de corazón, ya que solo 
puede alabar a otros quien está libre 
de envidia y de un espíritu de crítica 

para con los demás. 



4. LIDERA, PERO NO MANIPULES 


Cuan fina es la línea divisoria entre 
liderar y manipular a las personas. 

Liderar es dirigir, es dar ejemplo con 
la conducta y actitudes. Manipular 

es tocar los sentimientos y 
sensibilidad ajenos, más con la 

intención de sacar algún provecho, 
que por el loable propósito de 

edificar e inspirar sus vidas.



Pastor, discierne y diferencia en tu 
corazón cualquier forma de 

manipulación en tu liderazgo.


